Capítulo 35 – Felix III

El emperador supo que Maximus finalmente había llegado cuando escuchó a los soldados de la legión Felix III aclamándolo. El sonido comenzó a escucharse vagamente, en la distancia, y Marcus pudo seguir el avance de su nuevo general y la ubicación por el volumen del ruido que rodeaba al hombre. Sonrió satisfecho. Sabía que había hecho la elección adecuada. 

La patrulla había divisado a su nuevo general cuando éste aún se encontraba a varias millas del campamento y la noticia de que Maximus estaba de regreso en Germania se propagó como el fuego. Cuando cabalgó a través de las puertas del campamento, los soldados lo rodearon haciendo que Argento retrocediera y se encabritara por la sorpresa. Algunos hombres se limitaron a contemplarlo, otros le tendieron la mano, muchos lo aclamaron a viva voz gritando su nombre. Los soldados levantaron sus espadas en señal de saludo y él sonrió y levantó la suya en respuesta. 

Maximus escrutó la multitud en busca de rostros conocidos y se sintió extrañamente fuera de lugar. Pero después sus agudos ojos azules captaron en un vistazo a alguien a quien conocía muy bien y su sonrisa se hizo enorme. 

· ¡Quintus! -llamó- ¿Qué haces aquí?

· ¡General!

Quintus se abrió camino entre la multitud a fuerza de codazos y sujetó la brida de Argento con una sonrisa de bienvenida en su rostro.

· El emperador pensó que necesitarías aquí a una persona a la que conocieras bien de modo que fui transferido de la legión Felix VII y ascendido a tribuno.

Maximus se inclinó en la silla y estrechó las manos de su amigo.

· Espero que no te moleste, Quintus. Aprecio realmente que te estés aquí -bajó la voz y se acercó a la oreja de su amigo- Voy a necesitar toda la ayuda que pueda obtener.

· Lo dudo, Maximus, pero haré lo que pueda -Quintus señaló la puerta del praetoriun- El emperador te está esperando.

Con una ligera presión de su rodilla, Maximus hizo que su montura avanzara entre la multitud y, con Quintus abriéndole camino a Argento, llegó finalmente ante Marcus. 

Maximus desmontó y se dejó caer sobre una rodilla frente a su emperador, los soldados ubicados a sus espaldas guardando ahora silencio. Sonriendo afectuosamente, Marcus hizo que se levantara y lo envolvió en un estrecho abrazo para luego dar un paso atrás y admirar a su soldado favorito. Asintió con la cabeza y guiñó un ojo.

· Sabía que te verías muy apuesto con esas pieles de lobo.

Maximus miró a su mentor con cierta preocupación. Marcus lucía mucho más viejo que la última vez que lo había visto. Tenía el cabello veteado de gris y las líneas que marcaban su rostro eran más profundas. No podía creer que sólo hubieran transcurrido unos pocos meses. 

· Lamenté mucho la muerte de Lucius Verus, Mi Señor. Fue un gran golpe. 

· Fue un golpe para todos nosotros. Se encontraba perfectamente y, un momento después, estaba muerto en el suelo. Los médicos creen que tuvo un ataque. No sufrió. 

 Maximus vaciló y luego dijo lentamente:

· ¿Es apropiado decir que te extrañé, Mi Señor?

· No sólo es apropiado sino que es muy bienvenido. Yo también te extrañé, Maximus.

Marcus miró a la multitud de soldados que seguían la escena de cerca.

· Te han recibido como a un héroe.

· No he hecho nada para merecerlo, Mi Señor.

· Oh, creo que sí lo hiciste, ya lo creo -Marcus hizo un gesto en dirección de Argento- Ese sí que es un hermoso caballo... digno de un general.

· Fue un regalo de mi suegro.

El rostro del emperador se iluminó como si un rayo de sol hubiera atravesado una nube.

· ¿Te casaste?

· Sí, Mi Señor. Aproveché mi ... licencia ... para buscar una esposa. 

Maximus se sentía aún inseguro acerca de los sentimientos de Marcus respecto a su ausencia no autorizada. 

· Bien, no podrías haberme hecho más feliz. Lo digo en serio. Sabía que usarías tu permiso de un modo sabio. Ahora, ven adentro conmigo. Tenemos mucho de qué hablar.

Ante sus palabras, Maximus supo que el hecho de que hubiera abandonado el ejército tan repentinamente  no volvería a ser discutido.

Maximus siguió al Cesar al interior de su tienda, aunque la palabra “tienda” no era ni remotamente apropiada para describir su alojamiento. Estaba lujosamente amueblada con toda clase de cómodas sillas, divanes, mesas, estatuas, bustos, soportes para sus armaduras, colgaduras, alfombras e incluía el gran escritorio de Marcus con un enorme mapa del imperio como fondo, todo iluminado por docenas de lámparas. 

Marcus indicó a Maximus que se sentara y tomó asiento también. Antes de ir a los asuntos que los ocupaban, el emperador ordenó que les trajeran comida y vino. Le describió los hechos que habían tenido lugar durante los últimos meses: la pérdida del general de la legión Felix III, el efecto devastador que había tenido la muerte de Lucius Verus sobre todo el ejército, el fortalecimiento de las tribus al otro lado del río frente a donde acampaba la legión Felix III ... y a todo lo largo del Danubio.

· ¿Quién reemplazó al general Claudius, Mi Señor?

· Otro tribuno de la misma legión llamado Fabius. Probablemente lo conoces -Maximus asintió con la cabeza- ¿Crees que será un buen líder? -Maximus hizo un gesto negativo- Lamento decir que yo tampoco. Parece ser que, en este momento, carecemos de hombres con capacidad de mando, Maximus, lo que hace que tu papel sea más importante que nunca. Eres un general de generales, Maximus. Aunque tu base de operaciones estará aquí, con esta legión, viajarás mucho de una a otra asegurándote de que todo esté en orden, dando batalla donde sea necesario. Confío completamente en ti y tu presencia es muy reconfortante para este viejo emperador. 

· Te lo agradezco, Mi Señor. Espero no decepcionarte.

· Nunca lo hiciste, Maximus. Nunca, desde que eras un muchacho -Marcus sonrió cálidamente- Debes estar muy cansado.

· Ahora mismo empiezo a darme cuenta de cuán cansado estoy.

· Ven, déjame mostrarte tu alojamiento que está muy cerca del mío. Creo que lo encontrarás cómodo.

Marcus encabezó la marcha a través del praetorium y abrió la solapa de otra gran tienda, indicándole a Maximus que pasara delante de él.

· Maximus, quiero presentarte a Cicero, tu sirviente personal. Es un soldado que fue gravemente herido y ha elegido servir al ejército sirviendo a su general.

Las heridas de Cicero se habían traducido en profundas cicatrices que marcaban su cara.

· Cicero.

Maximus le tendió la mano y el sirviente la aferró con firmeza.

· Es un honor, señor -respondió con un acento musical.

· Tendrás que ayudarme a entender cuáles son tus obligaciones, Cicero. Nunca antes tuve un sirviente en el ejército. Siempre me encargué de hacer todo yo mismo -dijo Maximus con una sonrisa.

· Despreocúpese de todo y ocúpese sólo del funcionamiento de las legiones, señor. Yo me haré cargo de sus necesidades diarias. Creo que me tocó el trabajo más fácil.

Los tres hombres se echaron a reír.

· Te dejaré para que te instales, Maximus. Nos volveremos a reunir a primera hora de la mañana. 

Maximus asintió. Marcus se dirigió hacia la entrada y luego se detuvo.

· Oh ... y Maximus.

· ¿Si, Mi Señor?

· Ahora que estás aquí, dormiré mucho más tranquilo.

